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Excu.ENTISI\10 SEÑOR PRESIOENTE. 

EXCELENTISI\IOS E ILUSTRISI~IOS SEÑORES, 

EXCELENTISI\IOS SEÑORES ACADBIICOS, 

SEÑORAS y SEÑORES: 

Es para mí un motivo de particular emoción y privilegio presen­
tarme hoy ante todos Vdes. para leer el discurso de ingreso en la Real 
Acdemia de Ciencias Económicas y Financieras. 

Soy consciente de la responsabilidad que entraña haber mereci­
do de esta Real Academia y de los eminentes miembros que la cons­
tituyen, la honra de haberme aceptado en la misma. Al propio tiempo 
que en forma pública y expresa les reitero mi profunda agradeci­
miento por e11o, deseo asimismo poner de relieve la ilusión con que 
mc dispongo a colaborar en sus tareas académicas. 

Siento sinccramente no poder dirigirmc a Vds. en su propia len­
gua, pero sé que el francés ha sido siempre lengua de la cultura y 
por tanto ampliamentc conocido. 

Deseo también dedicar un recuerdo a mi antecesor, el Profesor 
Abraham Goudekeet que ocupó esta plaza de la Real Academia re­
servada a los Paises Bajos en los años 1958 a 1969. La personalidad 
del Profesor Goudekect, catední.tico de Economia de la Universi­
dad de Rotterdam y Director de los Servicios de Auditoria de Phi­
llips N.V. merece mi mas profunda consideración y un vivo deseo 
de emular su actuación en esta Real Academia. 

Como mi primera aportación a los trabajos de esta Real Acade­
mia he escogido como tema del discurso, una materia de particular 
actualidad, con implicaciones socio-económicas e incluso políticas 
en estos mementos. Un tema que asimismo afecta a la industria en 
su conjunto, a saber: «Europa y el medio ambiente». 
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I 
EUROPA Y EL MEDIO AMBIENTE 

Recientemente, cuando me dirigia a Amsterdam en coche, me 

llamó Ja atención una inscripción en grandes Jetras rojas: la tierra 

se muerc. 

Estas palabras, de un alcance dramatico, no me dejaron indife­
rentc. Quedaran en el fondo de mi memoria para resurgir cuando 

rcflexionaba sobre mi discurso inaugural de hoy. 

¿Cómo interpretarlas? ¿Cómo una constatación o como una pro­

fecia? Esta sería prueba de un profunda pesimismo. A partir de ese 
momento Jo única que habría que hacer es encogerse de hombros 
y esperar Ja sucesión de los acontecimientos. Ahora bien, personal­

mente, esta me sublevaria. 

Por el contrario puede verse en ella una advertencia, una llama­

da acuciante y cada vez mas sentida en el sena de Ja sociedad, con 
el fin dc que, cuando establczcamos nuestras elecciones y nuestras 

pr i o ri dades, prestem os especial atención a las necesidades vi tales de 
nuestro media natural. Con el fin de asegurar Ja supervivencia del 
género humana y la perpetuidad de nuestro planeta. He ahí un punto 

de vista al que me adhiero con gusto. 

Ya en tiempos del Antiguo Testamento, las predicciones de los 

profetas fueron interpretadas, a menuda, como fatalidades incon­

trovertibles, cuando se trataba mas bien de advertencias, de llama­
das al buen sentida. Pera Ja pertinencia es, a menuda difícil de acep­

tar, por Jo que un buen número de profetas han predicada, finalmente, 
en el desierto. 
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Las casas, en nucstras días, no son verdaderamcntc distintas. Así, 
en 1972 aparcció el informe «¿Alto al crccimiento?» de un grupo 
dc sa bios pcrtcnccicntcs al Club dc Roma y dirigida por Dennis Mea­
dows. El mcnsajc era clara, es decir, que las riquezas del subsuelo, 
el poder alimcnticio de la ticrra y la capacidad de la naturaleza para 
rcabsorbcr los dcspcrdicios dc la actividad humana no son ilimitados. 

El mcnsajc sc acompañaba con ejemplos que ilustraban el ago­
tamicnto dc csos recursos en basc a modelos dc previsión bastante 
rudimcntarios. El todo se hallaba situada en la perspectiva de un 
crecimiento exponencial de la población mundial que, como el con­
sumo de las riquezas naturalcs, iba a continuar y a conducirnos, ine­
vitablemente, al desastre. 

El informe suscitó vivas críticas, en particular porque esos pra­
nósticos no tenían en cuenta la capacidad de innovación de los hom­
bres. No sc comprendió que se trataba justamente de movilizar esa 
capacidad de innovación. La escncia del mensaje no pasó. 

Mas tarde, ha sido publicada, entre otras, el informe titulada 
«Global 2000», redactada a pctición del Presidente de los Estados 
Unidos. Este informe tomaba dc nuevo las mismas ideas, es decir, 
que en caso de mantener nucstros modelos dc producción y consu­
mo actuales, corríamos hacia la catastrafe, toda vez que íbamos a 
agotar las fucrzas vivas del planeta. 

En 1987. aparcció el informe «Nucstra porvcnir común» de la 
Comisión Mundial para el Media Ambiente y el Desarrollo, dirigi­
da por la antigua Primera Ministra noruega, Sra. Brundtland. Este 
informe ha rccibido la aprabación sin reserva, de los medios políti­
cos intcrnacionalcs y esto, mc parccc que ha sido por dos buenas 
razones. 

Primera esta el tono. Un tono no premonitorio sino optimista 
y llcvando la cspcranza de un futura viable para la humanidad, a 
condición dc que tengamos la voluntad política dc conciliar nuestra 
actividad cconómica con las posibilidades ecológicas dc la tierra. 

La scgunda razón, es quc,-tanto a escala mundial como a escala 
continental un cicrto número de intermitentes acaban de alumbrar­
sc. La degradación dc la capa dc ozono, la amenaza de un cambio 
dc clima, la acidificación del media natural y la erasión de los 
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suclos constituycn otros tantos problemas cuya gravedad esta gene­
ralmentc reconocida. 

La confrontación con los límites que no hay que traspasar y el 
hecho que abre la esperanza de un porvenir próspero dentro de es­
tos límites le han valido al informe Brundtland un merecido reco­
nocimiento. 

Me gustaría recordar sucintamente las grandes líneas de ese 
informe. Su palabra clave es «perpetuidad». Perpetuar significa 
preservar las condiciones necesarias para la vida de las generacio­
nes futuras. Nuestra Tierra alberga y nutre actualmente a unos 
cinco mil milloncs de seres humanos. Esta población mundial erc­
cera rapidamente para estabilizarse en el curso del próximo siglo entre 
ocho y catorce mil millones de almas. Esto no se hara sólo sino 
que exigira inmensos esfuerzos por parte dc los países en vías de 
desarrollo. 

Una gran partc dc la humanidad vivc en la pobreza: falta de 
alimentos sanos y agua potable, malas condiciones de higiene y de 
vivienda. 

Esta pobrcza esta considerada como un gran mal en sí misma 
por la Comisión Brundtland. Desde el punto de vista humano -¿y 
es que pucdcn verse las cosas de otra manera que no sea hajo el an­
gula antropocéntrico?-las condiciones dc vida de los hombres cons­
tituycn, por definición, su medio ambiente. La pobreza es el princi­
pal problema ecológico por el tamaño y el grado de urgencia, y al 
mismo tiempo la causa de los problemas ccológicos. Basta, para darse 
cucnta, pensar que la selva tropical es abatida para el cultivo de suelos 
que, a menudo no tienen esa vocación y que por otra parte estaran 
agotados dc aquí a algunos años con todo lo que esto implica como 
consecuencias: erosión e inundaciones. 

Otro ejemplo es la producción de energía a partir de la madera 
como combustible, producción que contribuye a la desertización de 
vastas rcgiones del mundo. Formas de sobreexplotación se encuen­
tran también, no obstante, mas cerca de casa. Los transportes de des­
pcrdicios tóxicos dcsde Europa y los Estados Unidos hacia Africa 
y América no obedccc a nuestra incapacidad física sino mas bien 
a nuestra impotencia política para resolver nuestros problemas. 
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Esta rcllcxión mc lleva a un tercer gran punto del informe Brund­
tland, a saber, «la intcrdcpcndcncia dc todas las cosas». No hacc 
mucho, sc trataba dc una Tierra rclativamcntc poco poblada. Sc po­
dían ver las cosas en términos dc compartimcntación, dc nacioncs, 
dc scctorcs como la agricultura, la industria o el comercio, así como 
grandcs campos dc intcrés como el mcdio ambiente y la organiza­
ción social. Pcro el ticmpo dc la compartimcntación ha caducada. 

La cconomía mundial representa el cquivalentc a trccc mil tri­
llanes dc dólares y esta cifra aumcntaní aún dc 5 a 10 veces en el 
proximo mcdio siglo. La producción industrial sc ha multiplicada 
por cincucnta en el cspacio dc cien años, aumcnto del que las cua­
tro quintas partes sc han registrada dcspués de 1950. Resulta que 
el hombrc sc ha convertida en un factor dominantc a nivcl dc la bios­
fera y que cxistcn dcsdc ahora !azos dc intcrdcpcndcncia nucvos y 
mas dircctos entre la cconomía y la ccología. 

La Comisión Brundtland ha formulada un cicrto número dc re­
comcndacioncs para los principalcs scctorcs dcsfavorccidos. En Iu­
gar dc discutirlas todas, mc limitaré a evocar algunas dc elias. Así, 
estima que para haccr frcnte a la cxpansión dcmografica y suprimir 
la pobrcza, el crccimicnto cconómico dcbc ser ncccsariamcntc fucr­
tc en los paíscs en vías dc dcsarrollo. Pcro hara falta, al mismo ticmpo, 
conservar y aumcntar inclusa la producción alimcnticia dc las tic­
rras. En el mundo occidental, el crccimicnto cconómico es igualmcntc 
posible e inclusa ncccsario, pcro no dcbcra cfcctuarsc en el scntido 
dc «sicmprc mas dc la misma cosa». La producción industrial dcbc­
ra ser mas cficaz. La falta dc cficicncia es una causa dc dcspilfarro 
y dc contaminación. 

EI consumo dc cncrgía rcvistc un intcrés crucial. En los próxi­
mos dccenios, dcpcndcremos principalmcntc de las encrgías fósiles. 
La Comisión estima que es posiblc y ncccsario doblar el rcndimicn­
to dc los consumos dc cncrgía. Posiblc, ya que posccmos, o pode­
mos dcsarrollar, la técnica ncccsaria y todo dcpcndc, pues, dc nues­
tra voluntad política el pasar a los hcchos. Necesario, ya que las 
rcscn'as dc cncrgía no son ilimitadas y no rcpresentan consccucntc­
mcntc mas que una solución transitaria antc el advcnimicnto dc for­
mas dc energía renovables. 
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Finalizo ahora esta parte de mi disertación para abordar la polí­
tica dc mcdio ambiente a nivcl dc la Comunidad Europea, lo que 
haré bajo el angula de la producción industrial. 

Les hablaré a continuación mas particularmcnte del pape! que 
pucdc y debe tener, a mi juicio, la industria química, dc la que, fi­
nalmcnte, yo soy uno dc sus reprcsentantes. 
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11 
LA POLITICA EUROPEA DE MEDIO AMBIENTE 

Antes de abordar ciertos aspectos de Ja política europea en ma­
teria de medio ambiente, desearía empezar por dividir los proble­
mas ecológicos en varias categorías y e11o espccialmente en base a 
un modelo de cinca niveles, es decir cinco escalones, concebido por 
lc RIVM, el centro holandés de estudios de modelos, que es una es­
pecie de «maquina de pensam de los podcrcs públicos para los sec­
tores de Ja sanidad y del medio ambiente. 

En primer Jugar esta el nivel mundial. A estc nivel intervienen 
los problemas ligados a Ja destrucción de la capa de ozono, igual 
que los que conciernen al aumento dc Ja tasa de gas carbónico en 
Ja atmósfera debido a Ja combustión de carburantes fósiles, y Jas 
acumulaciones de gas como el metano en forma de restos en la alta 
atmósfera. Los cfcctos conjugades de csos fenómcnos constituyen 
Jo que sc ha dada en llamar el efecto invernadero, efecto del que 
nadie puede predecir con certeza las consecuencias sina es que puc­
den ser enormes para los diez mil millones de terrcnos del próximo 
sigla. Esta es pues una Hamada a la prudencia. 

A un segundo nivel, en la escala de los continentes, se plantea 
en particular el problema de Jas Jluvias acidas, seguido inmediata­
mente por Ja concentración de ozono en la baja atmósfera, el famo­
so «smog». Este problema no reviste aún mas que un caracter rela­
tivamente local en Jas megalópolis del Sur europea, en donde se hacen 

esfuerzos para disminuir su extensión por mcdio de medidas a nivel 
del trafico automóvil. 
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Pcro en los Países Bajas, por ejcmplo, la prohibición total de cir­
cular en coche los días de mucho calor no tendria, sin duda, mas 
que un efecto limitada dado que los vientos continuarían transpor­
tando un ochenta por ciento del ozono belga y aleman en dirección 
a nuestras regiones. Otro problema a escala continental es el de la 
serie dc accidentes nucleares. Chcrnobil produjo una viva impresión ... 

El nivel siguientc es el de los ríos. 
Muchas regiones europeas se han dotada de una capacidad de 

depuración suficiente para reducir sensiblemente la extensión de los 
perjuicios en forma de materias inorganicas, responsables de la de­
soxigenación de las aguas. A pesar de que numerosas regiones ha­
yan igualmente reducido fuertemente los vertidos de metales y de 
otras sustancias no degradables, estos vertidos continúan, sin em­
bargo, acumulandose por todas partes de nuestros deltas y zonas 
costcras. Los vertidos de nutrientcs minerales, fosfatos y nitratos, 
que llcvan al desequilibrio de los ecosistemas en las aguas litorales, 
no han disminuido practicamente en ningún sitio y corren el riesgo 
inclusa de aumentar a causa de los regadios de las tierras agrícolas. 

El cuarto nivel es el de la región. 
Entre los problemas de media ambiente de canicter regional, puc­

den enumerarse muchos que conciernen al tratamiento de los des­
perdicios, la gestión de las aguas de superficie y subterraneas y la 
contaminación del suelo y de la capa freatica. Este última proble­
ma podria inclusa alcanzar una dimensión internacional. 

Como quinto y última punto, hay problcmas !acales tales como 
la calidad del aire en las grandes ciudades, las molestias por el rui­
do, los olores y otros riesgos inherentes al transporte y al almacena­
miento de materias peligrosas. 

Cuando se evoca la política europea en materias dc media am­
biente, la primera cuestión que se plantea es la dc saber cuales seran 
los objetivos prioritarios de esta política. Esta claro que la contri­
bución de la Comunidad debe ser importante si se quiere atacar, de 
acuerdo con los otros grandes centros económicos y los paises en 
vias de desarrollo, los problemas de media ambiente a escala mun­
dial. Estoy personalmente persuadida que esta contribución no sera 
eficaz a menos que la Comunidad intervenga como una entidad 
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fucrtc, lo que supone el abandono por los difcrcntes Estados, de una 
partc de su soberania. 

La acción dc la CEE podria ser la mas cficaz en lo que respecta 
a los problemas del media ambiente, a nivcl dc continente. Hay que 
darsc cucnta que los problemas como el de la acidificación del me­
dia natural no pucden ser tratados convcnicntemente mas que con 
la colaboración dc los paises del Centro y del Este de Europa. 

Tanta a escala mundial como continental, los problemas relacio­
nados con el media ambiente son en gran parte debidos al del con­
sumo dc energia. Esta clara -sobre todo si sc ticne en cuenta las 
necesidadcs crecientes en energia de los paises en vías de desarrollo­
que nos cncontramos aquí antc el mayor problema ecológico. Esto 
es valido para la elección de los combustibles, dc los métodos de 
producción y dc los rendimicntos de la energía a nivel de la indus­
tria de los transportes y del consumo en general. La conclusión que 
sc im ponc es pues, que sobre este punto, habría que llegar a una po­
lítica común cncrgética en la que el aspecto del media ambiente en­
contrara el sitio que lc corresponde. 

En lo que respecta a los problemas del media ambiente a nivel 
dc las aguas, sc pucde constatar que los Estados intcresados han to­
rnado ya la delantera. Entre los paises que contribuyen a contami­
nar los estuarios y las aguas costcras, muchos no estan situados junta 
al mar y no pcrtenecen a la CEE. Esto se traduce en una complica­
ción de las casas que retrasa singularmente los convcnios. Así, em­
pczada en 1972, no fuc hasta pasados quincc años de delibcraciones 
que la Conferencia del Mar del Norte desembocó en entendimien­
tos concrctos para limitar las cantidades de contaminantes arrastra­
dos por los ríos. 

Viendo lo que ocurre con los problemas a escala fluvial y teniendo 
en cuenta los problemas políticos que tienen Jugar tanta en el inte­
rior de la Comunidad como en los paises del COMECON, son los 
paises intercsados los que deben tomar las iniciativas mientras que 
el pape) de la CEE debe ser mas bien el de estimular que de regla­
mentar. Esto es valido «a fortiori» para los problemas de media am­
biente que sc plantcan a escala local o regional. 
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III 
LOS FUNDAMENTOS DE LA POLITICA COMUNITARIA 

DEL MEDIO AMBIENTE 

En lo que respecta a la política comunitaria en materia de me­
dia ambiente, los países nórdicos tienen la tendencia a prevalerse del 
hccho de que las medidas tomadas para la salvaguardia del medio 
ambiente son mucho mas elaboradas en esos paíscs que en los paí­
ses meridionales. Reconocemos que los paíscs nórdicos aplican re­
glas mas numerosas y mas cstrictas y que velan mejor el cumplimiento 
de la legislación. 

Pero cuando se observa la calidad del medio ambiente, puede per­
cibirse que, en su conjunto, esta mejor preservada en los países meri­
dionales, ya sea por la menor contaminación atmosférica o por el 
número y dimensión de los espacios naturales y la variedad biológica. 

Estas divergencias no tienen, o muy poco, nada que ver con un 
cierto sentimiento socio-cultural de la protección del media ambiente 
o del amor por la naturalcza, sino que se derivan de las grandes di­
ferencias que existen en lo que respecta a su densidad de población 
y su grada de industrialización. Ademas, en la Europa meridional 
existen mas zonas poca accesibles, en las que no se puede aplicar 
la agricultura intensiva. 

La distinta manera dc concebir la gestión del media natural de­
seablc encuentra su expresión en el debate sobre política comunita­
ria del medio ambiente. 

¿Debe fundarse sobre la uniformidad de las cuotas de vertidos 
admisibles para las instalaciones de la misma naturaleza o, por el 
contrario, sobre unas normas de calidad del media ambiente? 
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Es evidente que en uno y otro caso, el objetivo es asegurar una 
gestión responsable del medio natural pero las soluciones son dicta­
das por unos intereses específicos reales o supuestamente reales. 

Paises como Holanda y Alemania insisten en particular en la pues­
ta en practica de normas uniformes para las cuotas de vertidos. El 
hecho de que la ausencia de normas uniformes podria falsear sensi­
blemente las relaciones de competencia, pesa mucho en este ar­
gumento. 

Bajo el angula de la calidad del medio ambiente, un argumento 
de peso es el de que la puesta en practica de normas severas en ma­
teria de vertidos, frenara netamente el despliegue industrial. 

Dado que la contaminación atmosférica no se para en las fron­
teras, es absolutamente indispensable llegar a un acuerdo interna­
cional para fijar las bases de la política de medio ambiente a llevar 
a la practica. 

Voy ahora a tratar dos aspectos de los diferentes ejes de la políti­
ca de medio ambiente, a saber, primera el aspecto ecológico y luego 
el aspecto económico. 

Las normas de medio ambiente son un tema de discusión com­
pleja. Permítanme pues, tratar la cuestión en base a ejemplos refe­
rentes a la manera cómo las normas de calidad del medio ambiente 
podrian ser aplicadas. ¿Es suficiente una sola norma para fijar, por 
ejemplo, la cuota admisible de los vertidos de óxido de nitrógeno 
en la atmósfera? La respuesta es negativa. En efecto, el nivel maxi­
mo de contaminación atmosférica tolerable para la salvaguarda de 
variedades dc plantas sensibles en Sierra Nevada no es ni necesario 
ni técnicamente aplicable en el centro de Barcelona y su cinturón 
industrial. Si a partir de ahí, se opta por dos normas diferentes, una 
urbana y otra rural, la cuestión que se plantea luego es de saber dónde 
debe situarse la zona sujeta a la norma rural. ¿Es en Extremadura 
o bien a diez kilómetros de la periferia de Gerona? Si se definen unos 
limites estrechos para el nivel superior de concentraciones admisi­
bles, se debení, en primer lugar escoger entre dos soluciones: estre­
char las reglas en materia de vertidos o instalar chimcneas altas. Pero 
las altas chimeneas son sólo un paliativo cuyo caracter precario ha 
quedada ya demostrada en los Paíscs Bajos, donde se ha recurrido 
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abundantementc en el pasado, a este modo de dilución dc los verti­
dos. Con ocasión dc la promulgación de leyes sobre el medio am­
biente, la zona industrial de Rotterdam sc salió del cuadro de la le­
gislación standard y, por esta causa, fue designada como «zona de 
saneamiento». Estc estatuto ha sido derogada a principios dc este 
año, pera continuamos dando anualmcnte a los Países Bajos una 
cuota media relativamente alta en cuanto a concentración de conta­
minantes atmosféricos. Nos encontramos situados entre tres gran­
des polos industriales: Rotterdam, Amberes y el Ruhr, regiones que 
cuentan con chimeneas antiguas, chimeneas cuyos efectos sc doblan 
al unirse a los perjuicios de una fuerte dcnsidad de población y a 
un intensa trafico de carretera. 

«Diluir» no es tampoco una solución cuando se trata dc aguas. 
A pesar de todos los saneamientos ya realizados, los depósitos de 
scdimentos en el delta Mosela-Rhin son aún tan importantes que 
debemos continuar extrayendo cada año millones de toneladas de 
barro y trasladarlas a Jugares de vertidos especiales. 

Las noticias que nos llegan de la cuenca del Po en Italia del Nor­
tc van en el mismo sentida. Uno de los principales mcdios dc exis­
tcncia de los ribereños del Adriatico, el turismo, se halla seriamente 
comprometido por las actividades de sus compatriotas de las regio­
nes interiores. 

En resumen, podría decir a este respecto que cuanto mas se rcfuer­
zan las normas y se protegen las regioncs mas vulnerables, mas la 
gcstión orientada hacia la calidad del medi o ambiente dcbc acompa­
ñarse de un estrechàmiento de las reglas sobre las cuotas de vertidos. 

Veamos ahoa el aspecto económico. Es cieto que una política ri­
gurosa en materia de media ambiente significa una política costosa. 
Su coste representa cicrtamente una parte no desdeñable y creciente 
dc los precios de nucstros productos. Desearía, no obstante, hacer 
algunas observaciones para situarnos mejor y centrar el problema 
utilizando, tres cjemplos. 

En USA, la política de media ambiente se apoya sobre dos gran­
des pilares: el gobicrno federal fija las normas de calidad del media 
ambiente y deja a los Estados el cuidada de desarrollar los proyec­
tos que cumplan csas normas. Hay por otro lado, normas para las 
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cuotas dc cmisión, como por ejemplo, en el caso del gas de los esca­
pes dc los automóviles. 

La política de media ambiente aplicada en los Estados Unidos 
hacc que en un Estada tan poblada como el de California, las nor­
mas impucstas sean nctamcnte mas severas que en muchos otros es­
tados amcricanos. Y no obstante, California es el Estada federal mas 
próspcro, con una renta media superior en un 10 OJo a la media. La 
única conclusión que se impone pues, es que en materia de estable­
cimicnto dc empresas son otros factores los que prevalecen sobre el 
rigor y consccucntemente el elevada coste de la política de media 
ambiente. 

Mi ejemplo siguiente viene de los Paises Bajas. 
Desde hacc un cierto número de años, prestamos mucha aten­

ción a la contaminación del suelo. El inventario elaborada al efecto 
rcsalta que para salvaguardar nuestras tierras y nuestras reservas de 
agua, debemos consagrar el próximo cuarto de sigla a reparar nues­
tros pasados errares. Se evalúa en unos 40-50 miles de millones de 
florines el importe de la factura que nos sera presentada al final de 
to do. 

Sc puedc anticipar dc forma razonable que las depuraciones cos­
taran diez veces mas caras que si lo hubiéramos hecho correctamen­
te dcsde el principio. 

Mi tercer ejemplo es un ejemplo propio. AKZO consagra entre 
el 15 y el 20 % de sus inversioncs al media ambiente de las cuales 
tres cuartas partes se dcdican a equipar con sistemas de depuración 
las fabricas existentes. 

Nucstras nucvas instalaciones han sida previstas para que sean 
lo mas limpias posiblc. Una comparación de cifras pone, en efecto, 
dc rclieve que el hecho de satisfacer de entrada las rigurosas exigen­
cias, es mas eficaz que efectuar arreglos posteriormente. 

Resumiré como sigue mis observaciones sobre la gestión del 
media ambiente: 
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No se pucde escoger entre una política en materia de vertidos 
y una política orientada hacia la calidad del media ambiente; una 
política de media ambiente verdaderamcnte eficaz, a largo pla­
zo, utiliza los dos instrumentos. 



Los saneamientos son siempre una cuestión costosa; el ritmo al 
cual son llevados viene determinada por las necesidades ecosa­
nitarias y la importancia del perjuicio causada o que se puede 
causar por las contaminaciones. 
Exigencias ecológicas mas severas a nivel de las construcciones 
nuevas se revelan eficaces a largo plazo y no se aponen verdade­
ramente a la elección de un emplazamiento de establecimiento. 
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IV 
LA INDUSTRIA QUIMICA Y EL MEDIO AMBIENTE 

La situación actual en el mundo puede ser apreciada como una 
fase dentro dc un proceso evolutiva en el que el último aparccido, 
el hombre, se esta ascgurando un Jugar cada vcz mas preeminentc. 

El hombrc es una especie que sc pcrpctúa con éxito gracias a su 
facultad de adaptación y, todavía mas, a su habilidad para crear los 
instrumentos que lc permitcn remodelar su mcdio. Uno dc los prin­
cipales instrumentos que él utiliza para su seguridad, en provccho 
dc su salud, para sus ncccsidades alimenticias, su higiene y su habi­
tat esta constituido por la industria química. He ahí el verdadera 
intcrés de la química. 

En el cuadro mas cstrecho dc la tcrminología socio-cconómica, 
la química reviste .igualmente un interés no dcsdeñable para la CEE. 
En cfccto, tras la mctalurgia y la clectrotécnica, la industria quími­
ca es su tercera actividad importante, la cua) representa un 10 <TJo de 
su producto industrial. El volumcn total de negocio rcalizado por 
la química de la Europa del oeste, en 1988, se estableció en 264 mil 
millones de ECUs, es decir dos veces mas que el del Japón y un poco 
mas que la cifra americana. 

Aunque muy «capitalizada» la industria química representa dos 
millones de puestos de trabajo en el seno de la Comunidad. 

A la luz de lo que he dicho en la primera parte de mi interven­
ción, es evidente que la industria química debc seguir su expansión 
a fin de poder continuar respondiendo a las necesidades de un cre­
ciente número de seres humanos. Pcro la química padccc una mala 
reputación en el plano del medio ambiente. Una reputación que me 
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parccc que no sc mcrccc. ¿A qué sc debe? Al hccho dc que ella es 
la gran dcsconocida dc nucstra socicdad. Nucstros productos no sc 
cncucntran, al mcnos dc una forma visible, en los supcrmercados. 

Nucstras instalacioncs industriales toman, a menuda, la forma 
dc grandcs complcjos en dondc ocurren casas difícilcs dc compren­
cicr para la mayoría dc las pcrsonas. En caso dc accidente, la pala­
bra «tóxico» se pronuncia en seguida. Para el gran pública «quími­
ca» equivalc practicamcntc a «toxicidad». La principal razón de ser 
dc la química no es apcnas perceptible a nivel dc sus productos, mien­
tras que sus aspectos ncgativos, no obstante vinculados a toda acti­
vidad, química o no, son colocados inmcdiatamcntc baja la luz dc 
los proycctores. 

Queda por llevar a cabo un gran esfucrzo dc información en la 
matcria. En los Estados Unidos la CMA ha encarada cse desafío 
cjccutando su plan CAER -Community Awarcness and Emergency 
Rcsponsc- un programa cuyo objctivo es informar a la población 
vccina dc las plantas químicas, sobre los distintos aspcctos de sus 
actividadcs. Este programa sc beneficia dc la participación activa 
y sin reserva dc una gran partc dc la industria química americana. 
Un programa dc información parccido ha sida lanzado en Europa, 
baja el nombre dc CI CERO, por el CEFIC -Comité Européen des 
Fédérations de l'Industrie Chimique-. Estc dcsplicguc dc activida­
dcs rcvistc un intcrés cicrto, pera también me parccc que un esfuer­
zo mas importantc dcbcría ser apoyado paralclamcntc, a nivcl dc la 
cnscñanza, para explicar a )os jóvencs cual es, por cjcmplo, el in te­
rés dc la química para la comunidad humana. 

Dcspués dc estas palabras para explicar las razones dc la inme­
recicla rcputación dc la industria química y dc hablar dc los medios 
para recuperar el esplendor dc su blasón, dcbo ahora explicar por 
qué la industria química ticnc tan mala reputación en el plano del 
media ambiente. Yeamos para ella nuestros métodos dc producción 
y nucstros propios productos. No se pucdc negar que la industria 
química ha hccho un uso mas abusiva que ncccsario del aire, del 
agua y dc la ticrra para dcscmbarazarsc de sus rcsiduos. No obstan­
tc, no es la única, lcjos de ella, que lo ha hecho. Hay que reconocer, 
sin embargo, que muchos dc sus subproductos ticncn un impacto 
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impacto relativamcntc grandc sobre la naturalcza, la cua! a menuda 
ticnc dificultades en asimilarlos. 

Si el alto nivcl dc cficacia dc los pesticidas, si la ininflamabili­
dad y la incrcia química dc materias talcs como los difcnilos poli­
clorados y otros cloro-flúor-carbonos, han parccido triunfos, al prin­
cipio, ahora se constata que es justamentc su punto mas débil en 
la mcdida que sus rcsiduos, pcrsistcntes, no son asimilados por la 
nat uralcza. 

¿Qué pape! pucdc interpretar la industria química a nivel del 
conccpto de perpctuidad pucsto de relieve por la Comisión 
Brundtland? 

Para empezar, habra que mcjorar la salubridad de nuestras ins­
talaciones dc producción. Ya ponemos todo nucstro cuidada en que 
las nucvas instalacioncs scan lo mas limpias posiblc. Las que cons­
truimos en las rcgioncs menos desarrolladas rcsponden a las mis­
mas normas que las que aplicamos corrientemcnte en Europa y en 
los Estados Unidos para toda instalación nucva. No obstante son 
las instalaciones ya existcntes las que presentan problema. La industria 
química dedica cerca del 15 O?o dc sus inversioncs al sancamiento de 
sus proccsos dc producción, es decir una suma considerable. 

No pucdo resistir la tcntación de mostrar los progrcsos ya !agra­
dos por media dc algunas cifras sobre la química alcmana, que re­
presenta la cuarta parte dc la química europea. 

Dcsdc 1970 sus vcrtidos de disolventes han bajado un 60 O?o. El 
conjunto de sus vcrtidos dc mctales pcsados ha disminuïda de un 
60 a un 90 O?o. 

Los vcrtidos a la atmósfcra dc su producción dc cncrgía autóno­
ma han disminuïda un 25 O?o desde 1979 y no rcprcscntan mas que 
un 60 O?o. Es un resultada del que la química puede sentirse orgullo­
sa, pero que no es todavía satisfactorio en la mcdida en que existen 
aún bastantcs puntos ncgros. 

En segundo Jugar, debcmos conseguir producir con menos ma­
tcria prima. En la química csto no es nada nucvo. 

El producir sicmprc mas con menos materia prima es una cosa 
natural para la industria química. No hace mucho tiempo el factor 
cconómico era todavía el única motor de los progresos llevados a 
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cabo, pero comenzamos a acostumbrarnos al hecho de que el factor 
ccológico vienc también a ccharle una mano. Estamos en buena si­
tuación para saber que a condición de tener ticmpo para trabajar 
seriamentc, es perfectamente posible el conciliar economía y ecología. 

El tercer aspecto de la respuesta aportada por la química al con­
cepto dc perpetuidad reside en sus productos. En este plano, preci­
samentc, ademas dc las acciones ya mencionadas, la industria quí­
mica ya ha recorrido un largo camino y conservara un pape! clave en 
el futura. Sus productos multiplican la capacidad productiva de la 
ticrra y son indispensables para la conservación y la higiene de los pro­
ductos alimenticios. La química se encuentra en el origen de nume­
rosos mcdicamentos. Los productos de recubrimiento y de tratamiento 
dc superficie alargan la duración de vida de muchos materiales. 

No faltan pues, los ejemplos y otros estan a punto dc seguir. Es­
tamos justamentc cmpezando a desarrollar matcriales nuevos que 
recmplazaran, en partc, a los metalcs. Nuestra preocupación por el 
media ambiente nos coloca en un buen sitio para trabajar junta con 
nuestros clientes para la puesta a punto de productos y dc materias 
primas y aditivos que les pcrmitiran producir mas eficazmcnte, con 
mcnos despcrdicios. Estoy persuadida que la química es capaz dc ha­
cer f rente al desafío y que sus productos continuaran jugando un pa­
pel mayor en el combate entablado para la defensa de nucstro planeta. 

Mis palabras llcgan a su fin. Habiéndolas cmpezado con una fór­
mula premonitoria sacada en 1989 las terminaré con algunas frases 
sacadas de un discurso premonitorio que fuc pronunciada en 1855 
por Seattle, jefe dc la tribu índia dc los Duhuamiches, cuando sus 
ticrras pasaron a dcpendcr dc la autoridad americana. Seattle no 
llcgaba a comprcndcr que pudicra venderse la ticrra, el agua y el aire. 
Nada dc esta lc pcrtcnccía. Prcsentía que su pucblo saldría vencido 
de su confrontación con el hombre blanca, sin comprcndcr el por 
qué. Previno al hombrc blanca de que un día él se perdería a su vez 
a causa de su desprccio por la naturalcza. 

Cito a continuación algunas líneas de estc discurso. «La ticrra 
no pcrtcnccc al hombrc, pero el hombrc pertenece a la tierra. Todas 
las cosas estan relacionadas. Lo que lc pase un día a la ticrra lc pa­
sara también a sus hijos. El hombre no ha tejido la tela de la vida. 
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El es sólo uno dc sus hijos. El mal que él le haga a la tela, se lo 
hacc a sí mismo.» 

Nuestra civilización ha engendrada una rica cultura técnica y cien­
tífica gracias a la cual podemos perfilar nuestra tela e intensificar 
la cxplotación de las riquczas de la ticrra en provecho de nuestro 
biencstar. Nucstros podercs sobre la tela de la vida se refucrzan. Eso 
nos obliga a la prudcncia a fin de no romper los hilos portadores. 

Este poder nos hace responsables de nuestros actos. 
El 9 de junio última, el actual primer ministro del Canada, 

Sr. Mulroney, consciente de estos podcrcs y responsabilidadcs de los 
hombrcs, sc hizo eco dc la llamada lanzada hace 135 años por el 
Jcfc Seattle, rccordando que «aquella de lo que nosotros tcnemos 
ncccsidad es un modelo de'dcsarrollo ecolo-cconómico orientada 
hacia el futura que nos permita anticiparnos a los problemas del me­
dia ambiente, rcconocerlos y evitarlos antes dc que sc convicrtan en 
una amcnaza para la naturaleza, la salud, inclusa para la vida mis­
ma. Un modelo que haga valer el que la protccción del mcdio am­
biente es prioritario y no la alternativa de un crccimiento económi­
co estable y duradero». 

Yo me adhicro dc bucn grado a cstas palabras. 
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EXCELENTISIMO SEÑOR PRESIDENTE, 

EXCELENTISIMOS E ILUSTRISII\IOS SEÑORES, 

EXCELENTISII\IOS SEÑORES ACADEMICOS, 

SEÑORAS y SEÑORES: 

La Real Academia de Ciencias Económicas y Financieras 
de Barcelona se congratula al contar hoy con la presencia del 
Sr. JONKHEER A.A. LOUDON, Presidente del Consejo de Direc­
ción de AKZO, N.V. y yo me siento muy honrada al haber sido de­
signada por el Consejo Académico para contestar su brillantísima 
aportación. 

El Sr. Loudon, nacido en La Haya, obtuvo un grado en Derecho 
en la Universidad de Utrecht y tras una muy activa actuación en el 
mundo de los negocios deviene, en 1982, Chairman of the Board 
of Management del grupo AKZO N.V. Es miembro del Consejo 
supervisor del Banco Central de Holanda; miembro del Consejo su­
pervisor de «Royal Dutch Steelworks»; miembro del Consejo Euro­
pea de IBM; miembro del Consejo Internacional de Morgan Bank. 
Desde 1986 a 1988 ha sido presidente del Consejo Europea de las 
Federaciones de la Industria Química. También ha sido miembro de 
la Federación de las Industrias Holandesas y ha asumido otros mu­
chos importantes cargos y comisiones de servicios que le han valido 
recibir condecoraciones de tanta importancia como la de Caballero 
de la Orden holandesa de Leeuw. 

Ha desarrollado una interesantísima labor en conferencias y char­
las relacionadas con la tecnología química y la evolución de la eco­
logía. Ha sido profesor invitada en la Universidad de Amsterdam 
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y también en la Universidad de Carolina del Norte. Esta proyección 
ha sido completada con una serie de artículos entre los que me atre­
vo a destacar «Desarrollos en el mercado laboral: buscando respues­
tas». EI Sr. Loudon es un activo manager, un empresario que siente 
grandes inquietudes por lo que hoy se denomina ecología. Esta in­
quietud se ha puesto en evidencia en las primeras palabras de su charla 
cuando dice: «recientemente cuando iba a Amsterdam en coche, mi 
atención jue atrafda por una inscripción en grandes /et ras ro jas, "LA 
TIERRA SE MUERE"»; palabras de un sentido dramatico que no 
pueden dejarnos indiferentes y que a él !e impactaran, como ahora 
se dice. Repasa, en su discurso, los trabajos publicados en los tiem­
pos recientes sobre este tema, recordando el informe titulada «GLO­
BAL 2000», dirigida al Presidente de los Estados Unidos de Norte­
América en el que se señalaba que de querer mantener nuestros mo­
delos de producción y consumo actuales, vamos a la catastrofe pues 
vamos a agotar las fuerzas vivas del planeta. Recientemente, en 1987, 
apareció un informe: NUESTRO PORVENIR COMUN, de la «Co­
misión Mundial para el Medio Ambiente y Desarrollo», dirigida por 
la primera ministra noruega Madame BRUNDTLAND. Recuerda 
también el informe del Club de Roma de 1972, ALTO AL CRECI­
MIENTO, cuyo mensaje es clara: «la riqueza del subsuelo, el poder 
nutritiva de la tierra y la capacidad de la naturaleza de absorber 
los desechos de la actividad humana no son ilimitados» del que 
se deduce que hemos de movilizar nuestra capacidad de innovación 
aun cuando hay muchos que creen que si el hombre lleva mas de 
un millón de años viviendo en la Tierra, Dios seguira ayudandole 
para que siga en ella eternamente; aunque hay mayoría de pesimis­
tas, hay otros que confiando en la divina providencia siguen siendo 
optimistas. Opino que sera bueno recordar proverbios castellanos: 
«A Dios rogando y con el mazo dando»; y «Dios ayuda a quien se 
ayuda». 

EI Sr. Loudon hace un repaso al informe BRUNDTLAND po­
niendo énfasis en que en este momento existe una interdependencia 
de todos los pueblos de la Tierra. La Tierra se ha hecho pequeña 
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como recientemente se esta comprobando: una explosión atómica 
en una fabrica rusa contamina los bosques de Alemania, contami­
na los bosques y prados de paises alejados mites de kilómetros del 
Jugar de la explosión. 

Pasa revista a las conclusiones del informe BRUNDTLAND re­
machando que es posible evitar las consecuencias desastrosas por­
que poseemos y podemos desarrollar la técnica necesaria; así pues, 
todo depende de nuestra voluntad política de pasar a los hechos. 
Después del repaso hecho a los problemas del medio ambiente, del 
entorno y del desarrollo mundial aborda la política de desarrollo 
a nivel de la Comunidad Europea, principalmente desde el angulo 
dc la producción industrial y, mas particularmente, del pape! que 
pucdc y debe tener la industria química de la cua! es actualmente 
uno de sus mas importantes representantes. Estudia, a escala mun­
dial, los problemas que se han presentada y los esfuerzos que deben 
hacersc a distintos ni veles cic actuación, desde los problemas locales 
hasta los supranacionales y que es necesario, para que la Comuni­
clad pucda atacar los problemas a nivel de Europa, abandonar por 
los clifcrcntes estados una partc de su soberania. Estamos creando, 
señorcs, lo que ha de ser la nación europea. Estas soluciones hay 
que trasladarlas después al continente y a escala mundial pues para 
los problcmas planteados, incluso el nivel europeo es un nivel estre­
ebo y recluciclo. 

Toclos hemos oído hablar de los problemas del Mediterraneo, del 
Mar del Norte, del Mar Búltico. Los paises ribereños de estos mares 
no pertenecen solamente a la Comuniclad Europea. La cuenca flu­
vial del Rhin y del Danubio tienen problemas comunes que no son 
sólo específicos de cada uno de los estados ribereños. 

Cada país tiene una forma diferente de sentir este problema por 
lo que es absolutamente indispensable que un acuerdo internacio­
nal intervenga para fijar las bases de la política de medio ambiente 
a seguir. 

Seguidamente el Sr. Loudon, nos hace una exposición de los ejes 
de la política del medio ambiente desde los aspectos ecológicos y 
económicos señalando que las normas sobre ambiente son algo de 
compleja cliscursión, y ponc entre otros ejemplos, el nivel maximo 
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dc polución atmosférica ncccsaria para la salvaguarda dc plantas sen­

sibles en Sierra Nevada no es ncccsaria ni técnicamcntc rcalizable 

en el centro de Barcelona ni en su cinturón industrial. Hay que apostar 

por dos normas diferentcs: una urbana y otra rural. Pera seguida­

mentc la cosa se va complicando. Es ncccsario hacer algo. Existe 

también el aspccto económico pues, como señala el Sr. Loudon, una 

política rigurosa en matcria dc media ambiente es también una po­

lítica costosa. Su coste representa una parte no dcsprcciable que 

aumcnta los costes dc las produccioncs y, consecucntcmcntc, los pre­

cios de venta. Defcnder la ecología supone inversiones que rcducen 

la capacidad consumista dc la masa. 

Actualmcnte, las gcneracioncs contcmponíneas hemos dc pagar 

los errares dc las gencracioncs que nos precedieron, pera también 

nos aprovcchamos dc los adclantos técnicos, dc la mejora de nivel 

dc vida, que nuestros ancestros quizas a costa dc la ccología, nos 

han lcgago. Pera corregir es muy caro y, por. lo tanta, lo que dcbe­

mos haccr pensando en nucstros dcscendientcs es prcvcr y mcjorar 

las políticas dc media ambiente. 

1\1 r. Lo u don hac e un rcsumcn dc las políticas a seguir y pas a a 

centrar la cucstión sobre la industria química y el ambiente ya que 

para una gran masa dc población, qufmica equivalc practicamcntc 

a toxicidad. Sicmprc sc ponen dc rclicve los aspcctos ncgativos de 

la industria química sin parar micntcs en los muchos aspectos posi­

tivos que la evolución dc la química ha pcrmitido. Pera, también es 

ncccsario rcconocer que muchos de los productos ticncn un impac­

to rclativamcnte grandc sobre la Naturaleza a la cua! lc cuesta asi­

milar estos dcscchos; y, seguidamcnte, señala el pape! que la indus­

tria química ha de jugar al nivel del conccpto de percnnidad puesto 

por delantc por el informe dc la comisión BRUNTLAND y que tanta 

en la prcvcnción como en el dcsarrollo, la industria química ha rc­

corrido un largo camino y conservara su pape! clave en el porvenir. 

Es muy intcrcsantc recordar el parrafo con que, como brochc de oro, 

termina su discurso rccordando el que fue pronunciada hacc mas 

34 



de 100 años por Seattle, jefe de una tribu india norteamericana, que 
señalaba: 

«La Tierra no pcrtenece al hombre si no que el hombre pertene­
ce a la Tierra. Todas las casas estan relacionadas. Llegara un día 
que la Tierra sera de los hijos. El hombre no ha tejido la tela de 
su vida. El no es mas que uno de sus hilos. El mal que baga él a 
la Tierra se lo hace a sí mismo.» 

Concepto con el cua! nosotros, en la civilización cristiana, tene­
mos que estar todos de acuerdo. El Hombre es administrador de unas 
riquezas que él no ha creada. 

Permitidme que por una deformación profesional de microeco­
nomista baga unas reflexiones en voz alta dirigidas a la Empresa, 
a los cantables; a estos técnicos que tienen por misión reflejar lo 
que ocurre en la realidad empresarial. ¿Cua! es nuestra misión pro­
fesional frente a los problcmas ccológicos? Debo recordar que 
K. William Kapp en su obra «Costes sacia/es de la empresa priva­
da», establece que la actividad de las empresas privadas se realiza, 
en parte, con carga al conjunto de la SOCIEDAD; y señala como 
cargos que debe hacerse a la actividad empresarial, los puntos si­
guientes, a estudiar cada uno separadamente. 

I. Contaminación del aire. 
2. Contaminación del agua. 
3. Utilización de recursos restituibles, flujos, entre elias el po­

sible abuso de la deforestación o de la caza de las faunas salvajes 
y las pesquerías. También el uso de recursos no restituibles o stocks 
socialcs como son las reservas de carbón y las reservas petrolíferas. 

4. Empobrecimiento y erosión de los suelos. 
5. El desgaste del factor humana. 
6. La producción de catastrofes ecológicas. 
Concluyendo KAPP que las actividades productivas tienden a 

producir una amplia gama de deseconomías sociales que no encuen­
tran su reflejo en los gastos empresariales, pues son costes sociales 
externos que soportan terceras personas o la SOCIEDAD entera. 
Entonces, en el sena de la empresa, nosotros hemos de plantearnos 
la siguiente cuestión: ¿cuales son los beneficios sociales que repor­
ta la empresa y qué puede contraponerse a estos costes sociales? 
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El problema, grave, es cómo establccer un balance. No se han ofre­
cido todavía estudios suficicntemente consistentes para atrevernos, 
en una empresa determinada, a establecer la valoración de los co­
rrcspondicntes cargos y abonos que necesitamos los cantables. Ahora 
bien, esta idea de costes sociales esta dando argumentos a todos los 
movimicntos ecologistas mundialcs. Cierta idea de justicia social en 
vista. a una conciencia política de la sociedad sirve de tela de fondo 
a este tipa de contabilidad. Se busca paner en evidencia el hecho 
dc que la economía liberal es apta para acrecentar los beneficios o 
productividad y analizar luego en este balance, que los tratadistas 
franceses proponen denominar SOCIETAL, cómo se repartc entre 
los difercntes sectorcs sociales y escncialmente en el caso dc empre­
sas nacionalizadas o de economía mixta. En su forma mas elemen­
tal este tipa de contabilidad trata dc presentar un cuadro demostrando 
el valor añadido y de qué manera sc repartc entre los distintos sec­
tores sociales; pera, no pucde hablarse realmente de una contabili­
dad que sólo trata de presentar por un simple rcagrupamicnto de 
cifras las grandes características de la cuenta de Explotación. Los 
beneficios de la empresa no dependcn únicamente de su producción, 
de sus consumos dc factores; también de la producción y consumos 
dc factores de otras empresas y dc los consumos hechos, sin retribu­
ción, dc elementos naturalcs, suministrados por la Naturaleza que 
son un bien común a toda la Humanidad. 

Tcnemos que prcpararnos para ser capaces de presentar este Ba­
lance societat como la expresión dc la rclación entre una empresa 
y la SOCIEDAD en la cua[ actúa, con rúbricas de muy difícil cuan­
tificación cantable hoy en día. Sc ha de transformar en una Memo­
ria e informe dc lo que una empresa da y rccibc dc la respectiva ma­
crocconomía. Cada uno dc los apartados dc este Balance societat 
pucde ser independientemente cuantificado en términos monetarios 
o en otras unidadcs metrológicas. 

Para conduir hemos de señalar que la empresa, por costosa que 
sca, debc reintegrar a la naturaleza lo que dc ella rccibc pues, dc otra 
forma, sus costes no son cxactos pues ha dcspreciado los costes so­
ciales que pagamos entre todos. No debo continuar màs por este 
camino. 
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Reitero mi profunda agradecimiento a la lección que nos ha dado 
el Sr. Loudon y le reitero asimismo mi felicitación por ello. En el 
fondo de mi persona las gotas de sangre flamenca-neerlandesa que 
todavía circulan por mis venas, como atestigua mi ancestral apelli­
do GOSSENS, me hacen sentir muy dichoso de poder contar entre 
nosotros a tan distinguido y estudiosa manager holandés, que ha 
recogido en su discurso lo esencial del problema que tenemos plan­
teado para salvar nuestra Tierra, que no debe morir pues sería el 
magnosuicidio de toda la Humanidad. 

Gracias, señores, por vuestra atención y a trabajar todos con vi­
sión ecológica de la economía mundial. 
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